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^^^^-  *^  Tercero  dé  Iti  índévendenaái  ^ 


Imprenta    guadalupana  itiñ^arcial^ alcürgo  dedori  Simón. -'^ 
Vargnsj  plaza  de  sari    Jnari.  'í 

X*^o  '  '     MEJIGOT 

''^  Al  mismo  tiempo  que  el  héroe  republicana  D-Antonra 
íiopez  Santána  emregaba  la  plaza  dé  Veracruzá  los  españo- 
les encerrados  en  San  Juan  de  Ulúa,  y  que  echaba  de  es- 
te modo  el  sello  á  la  infamia  de  sus  criminales  proyectos, 
los  fieles  habitantes  de  la  provincia  de  puebla,  despreeiaar 
do  las  brabatas  y  amenazas  de  este  malvado,  han  solemni- 
zado con  el  rito  sagrado  del  juramento  su  espontaneo  y  li- 
bre reconocimiento  á  nuestro  augusto  emp5^rador,  dejando 
confundidas  con  este  facto  religioso  practicado  en  medio  de 
Jas.  mas  vivas  demostraciones  de  júbilo  las  imposturas  de  los 
j^rturbadores  que  gratuitamente  abanzan  estar  desidida  a 
su  favor  la  opinión  de  los  pueblos  como  si  esta  pudiera 
ser  propicia  á  hombres  tan  descubiertamente  enemigos  de^ 
su  patria.  Para  satisfacion  de  los  buenos  que  jamás  se  en- 
jgañaron  en  eos  pronósticos  relativos  á  ías  miras  de  Santan% 


Irisertamos  la  proclama  defSr.  Capitíiii  general  de  Veracruá; 
seguida  del  parte  oficial  de  la  jiur  de  Puebla  que  ipialmen- 
te  contribuirá  á  mantener  incorruptos  los  sentirnientos  de 
los  patriotas. 

Exnió.  Sr.=  El  dia  de  ayer  dio  la  ciudad  de  los  An- 
geles á  sus  anaUsuna  ja'gina  que  esculpirán  en  bronce  los 
qve  deí^een  perpetuar  sus  glorias.  El  Exnio.  Ayuntamiento 
juró  fidelidad  y  oberricncía  al  grande  AGUSTÍN:  este  pa- 
dre de  los  píiebio?,  esté  héroe  libertador  probó  la  espansion 
de  una  piípa  sensible,  al  esperimcntar  las  efuciones  sinceras 
de  njil  y  niií  corazones  ujiidos  para  manifestar  de  una  ma- 
nera la  mas  patética  su  hiuoi  y  su  agradecimiento.  ¡Dichosos 
hftbitai.tes!  Sabéis  apreciar  las  virtudes,  y  esta  es  la  prueba 
de  que  las  poséis. 

Yo  no  acenaria  á  descubrir  á  V.    E.,  si  lo  intentase  j 
los  negocios  del  estado  me  io  permitiesen,  el  espectáculo  ma- 
gestuoso  qi?é  presentó   la  Puebla  el  dia  8  del  corriente;  pero 
huria  un   agravio  á  su  fidelísimo  vecindario,  y  una  usurpa- 
ción á  la  posteridad,  sí  guardase  silencio,  habiendo  sido  tes- 
tigo de  SI  entusiasmo  y  de  sus  patvióticos  votos:  precindodcl 
buen   gusto  en  las  decoraciones,  de  la  elección   de  las  ins- 
cripciones, de  la  belleza  de  sus  rasgos  poéticos,   de  la  armo- 
nía de  sus   músicas,  de  lo  vistoso   de   sus  iluminaciones  y 
fuegos,  de  la  gala  y  magestad  con  que  sus  corporaciones  se 
preseMÉwron;  todas  estas  demostraciones  quedaron  obscure- 
cidas á  la   vista  admiiable  y  celestial  de  treinta  y  cinco  ó 
cuarenta  mil  personas  que   ocupaban  la  plaza,  las  calles,  los 
balcones  y  hasta  las  azoteas:  todas  respiraban  placer,  en  los 
semblantes  de  todas  erraba  retratado  el  gozo  y  la  alegría^ 
todas  parecían  inspiradas:  tal  era  la  uniformidad  de  sus  aplau- 
sos, de  sus  elogios,  de  sus  beruiciones  al  angfl  de  paz  que 
dio   á  la  madre   patria   libeiiad,    derechos,  y  nombre   entre 
las  naciones:  tal  era  su  conformidad  en  maldecir,  en  ecsecrar 
el   nmbre  del  traidor  de   Veracruz,   en   suplicar  como  una 
gracia  se   les   pciinitiese    abandonarlo  todo,    para   correr   al 
esterniinio  de  los  malvados.  S.  M.  I.  está  penetrado,  después 
de  tantas  y  tales  íiemostracioaes,  de  que  los  poblamos  solo» 
bastan  para  oponerse  a  las  miras  de  l'*s  enemigos  del  orden; 
Á  quiere  que  en  honor  de  ciudadanos  tan  ^be^e^iérítea  ser 


,8 

publique  ea  la  gaceta  del  gobieruo,  y  sepan  Tas  j^vovincias 
que  la  de  puebla  es  digna  de  pertenecer  al  íüiperio,  es  di§- 
na  del  amor  del  buen  principe  que  nos  rije,  es  digna  de 
presentar-^e  coma  modelo  de  patriotismo,  y  lo  es  en  fin,  de 
que  su  memoria  se  eternize,  y  como  un  eco  se  transfiera  de- 
generación en  generación.  „Loor  á  Puebla  por  su  ñdelidad, 
por  sus  virtudes  cívicas."«Dios  guarde á  V.  E.  muchos  anís 
Puebla  Diciembre  9  de  1 822.  =*: José  domiiiguez.«=Exmó,  Sr- 
Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones* 

/  !    £1  Capitán  general  de  la  Provincia  de    VeracruZj 

á  sus  habitantes. 

Ya  habréis  oído  con  escándalo  de  todos  los  buenos  el 
grito  de  sedición,  que  dio  en  la  ciudad  de  Veracruz  uno  de 
los  hombres  mas  colmados  de  favores  por  un  monarca  ge- 
neroso que  á  nombre  de  la  nación  retribuyó,  acaso  con  es- 
ceso, los  servicios  que  contrajo  en  la  inaependencia  de  la 
patria.  El  Brigadier  D.  Antonio  López  de  S^ntana,  olvida- 
do del  juramento  solemne,  que  repetidas  veces  prestó  ante 
el  Dios  de  la  paz,  de  sostener  á  costa  de  su  vida  el  sistema 
monárquico  moderado,  osa  apellidar  republics,  alarmando  á 
unos  contra  otros  para  despedazarnos  en  nuestro  propio  se- 
no, y  privarnos  para  siempre  de  un  bien  que  ya  empezába- 
mos á  disfrutar,  y  del  que  nunca  volveríamos  á  gozar,  si 
oyeseis  sus  falaces  ofrecimientos.  Una  rápida  ojeada  sobre 
su  carácter,  y  comportamientos  anteriores  basta  para  descu^ 
brir  el  verdadero  objeto  de  sus  maquinaciones.  Perseguidor 
implacable  de  cuantos  se  han  mostrado  adictos  al  sistema 
republicano,  se  presenta  ahora  como  partidario,  queriendo 
ocultar  con  este  velo  aparente  el  fin  primario  y  único  d» 
sus  cautelosas  arterias.  Una  ambición  sin  limites,  y  el  deseo 
de  vengarse  del  emperador,  que  en  obseq-io  del  bií^  ge^ 
neral  K)  separó  del  mando  de  esta  provincia,  son  los  mó- 
viles esclusivos  del  que  pretende  envolvernos  en  la  anarquía 
mas  desastrosa:  y  ¿consentiréis  en  derramar  vuestra  sangre 
por  cooperar  al  cng^-andciúmiento  de  un  gefe  fascinado,  que 
viene  á  turbar  nuestro  sosiego,  y  la  nacieote  prosperidad  de 
la  patria? 


Conciud  Síganos:  tio  os  dejéis  alucinar  con  novedades  á 
cuya  vuelta  siempre  presentan  los  perturbadores  una  felici- 
dad imaginaria.  Vo  estoy  seguro  de  que  la  mayor  parte  dé 
los  que  Santana  cuenta  por  partidarios,  lia  sucumbido  uní-f 
camente  á  la  imperiosa  ley  dé  la  fuerza,  disimulando  sus  sen- 
timientos Ínterin  seles  presenta  una  coyuntura  favorable  pa- 
ra segregarse:  varios  de  sus  gefes  y  oficiales  me  lo  han  auan- 
<iiado  ya,  y  solamente    esperan  mi  aprocsimacion. 

El  general  deí  castillo  de  san  Juan  de  Ulúa  ha  teni- 
clo  un  dia  de  gozo;  procurará  fomentar  la  discordia  y  verá 
con  placer  una  guerra  intestina,  qué  á  costa  dé  nuestra  san- 
gre le  prepara  la  senda  de  la  victoria.  Acaba  de  hacer  una^' 
alianza  con  Santana,  y  este  corifeo  desnaturalizado,  enemi- 
go implacable  del  nombre  español,  no  ha  tenido  embarazo 
en  acogerse  al  patrocinio  dé  aquelÍ0á  tníámos,'  á  quienes  de=í 
testa  en  el  fondo  de  su  corazón, 

"  Conciudadanos:  ¿qué  venturas  podéis  prometeros  de  es* 
4e  espurio  americano?  Consultad  á  vuestra  propia  tazón,  y 
hallareis  cuan  imposible  es  constituirse  en  república  un  paia 
estenso,  en  feuy a  composición  entran  principios  eterogéneos: 
Jas  desgracias  de  nuestros  hermanos  dé  la  América  del  Súit 
nos  presentan  un  ejemplo  funesto  de  eccste  aioma  político. 
'"^lUtííon  y  carácter  sea  nuestra  divisa:  reviva  en  vueisíroá 
pechos  el  patrio  fuego  contra  el  que  atente  interrumpir  \A 
tejíícha  magestuosa  de  la  libertad,  y  en  breve  quedará  apaga- 
tí*  la  tea  de  la  discordia.  Asi  lo  espera  de  vosotros  vues- 
tro í^migoy  cóncitidadííno.:=Jalapia  diciembre  6  de  I822.=Jo-. 
6É  Antonio  de  Ecbáyarri.  ^^/  ti /iv^ú 

INVITACIÓN  AL  VERDADERO  FOLLETISTA. 


Séñdí  D;  M  í*  ^.  lo  reto  á  vd^^ff^-lí^6tfA  cnatqÚierC 
p&rafjUe  espré^  ¿que  folleto  He  rosario  de  paciorí  no  pagué?  h^jo^ 
el  supuesto,  tle  que  sino  lo  hace:  ^e  le  reputará  por  pObllcd^ 
embustero.  ÍSo  hace  poco,  quien  su  mal  hecha  á  otro.  A  que' 
no  firma  vd.  como  yo;  porque  no  le  digan  qde  se  queda^ 
<ún  pagar  los  libros  que  pide  para  comprar;  a^í  se  loj 
hw^  ?ér  jcofc  1  otras  itiüclifeta  úmii^.  \  '^  ^ 

Simn  Vargas.     ^^*^^* 
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